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PRESENTACIÓN:    Evangelización de los jóvenes trabajadores 
                                                                                              La diócesis de Madrid ha planteado, como proyecto para estos cursos, la urgencia de la evangelización de los jóvenes. Desde la Coordinadora de Pastoral Obrera de la Vicaría V queremos contribuir ofreciendo algunas reflexiones sobre cómo vemos nosotros la evangelización de los jóvenes trabajadores,con la intención de completar  las orientaciones que ya se están dando desde otras plataformas diocesanas. Queremos insistir particularmente en la importancia  que tiene para la  evangelización  la actuación sobre las condiciones de vida y de trabajo de los jóvenes; cómo esa “matriz socio-cultural” está influyendo, para bien o para mal, en las personas y cómo  el anuncio de la Buena Nueva  lleva consigo una palabra de libertad y de vida,  inseparable de la actitud lúcida ante los ídolos del momento.  
         Ya el Sínodo de los Obispos de 1971 sobre “La justicia en el mundo” recordaba que: “ Las estructuras sociales oponen obstáculos objetivos a la conversión de los corazones o a la realización de la caridad, como son los círculos viciosos convertidos en sistema de pensamiento ... el concepto determinista y automático de evolución y progreso ...  Por todo ello, la acción a favor de la justicia y la participación  en la transformación del mundo se nos presenta claramente como una dimensión constitutiva de la predicación del Evangelio ...     Y por tanto, el amor cristiano al prójimo y a la justicia no se pueden separar. Porque el amor implica una exigencia absoluta de justicia, el reconocimiento de la dignidad y de los derechos de las personas... La misión de predicar el evangelio en el tiempo presente requiere que nos empeñemos ya ahora en la liberación integral del hombre ... Si el mensaje cristiano sobre el amor y la justicia no manifiesta su eficacia en la acción por la justicia en el mundo, muy difícilmente obtendrá credibilidad entre los hombres de nuestro tiempo”
         Poco después,  en 1974,  Pablo VI aseguraría en su encíclica sobre la evangelización  “La evangelización lleva consigo un mensaje explícito, adaptado a las diversas situaciones y constantemente actualizado, sobre los derechos y deberes de toda persona humana, sobre la vida familiar, sobre la vida comunitaria de la sociedad, sobre la vida internacional, la paz, la justicia, el desarrollo; un mensaje especialmente vigoroso en nuestros días, sobre la liberación” (E.N. 29)

        Y ya en lo que se refiere a nuestro tema: los jóvenes trabajadores,  Juan Pablo II subrayaba  en su encíclica “Laborem Exercens” la centralidad del trabajo en la experiencia humana y cristiana:    “Si en el presente documento volvemos sobre este tema  (el trabajo)  es para poner de relieve – quizás más de lo que la Doctrina Social de la Iglesia ha hecho hasta ahora – que el trabajo humano es una clave, quizás la clave esencial de toda la cuestión social, si tratamos de verla verdaderamente desde el punto de vista del bien del hombre. Y si la solución gradual de la cuestión social, que se presenta de nuevo constantemente, y se hace cada vez más compleja, debe buscarse en la dirección de “hacer la vida humana más humana” (G. S. 38) , entonces la clave, que es el trabajo humano, adquiere una importancia fundamental y decisiva” (L.E. 3).
          Para hacernos cargo de las nuevas situaciones laborales  que están viviendo los jóvenes trabajadores de nuestros barrios y así poder adaptar y actualizar la Palabra de vida a estas situaciones, presentaremos en primer lugar algunas historias de la vida cotidiana y datos más generales,  haremos luego  un recorrido por la transformación del sistema productivo en los últimos años, para detenernos en  los cambios que esta transformación ha inducido en las condiciones de trabajo y  las consecuencias personales y sociales que estos cambios  han comportado en los sujetos que los viven. Terminaremos por exponer algunas orientaciones  desde la perspectiva cristiana y posibles líneas de actuación en el campo educativo y socio-político.
HISTORIAS  Y  DATOS
Los universi- prole-tarios

                                “ Pasé por un contrato de dos horas dia​rias, por un contrato de inserción labo​ral -tenía ya dos años de experiencia-, por un contrato en el que por 130.000 pts. debías estar disponible todos los días y a todas horas..., cinco trabajos en siete meses. Recuerdo lo que esto me supuso vitalmente. Cuando estaba empezando a co​ger un ritmo de vida acoplado al horario de trabajo, cuando estaba empezando a conocer a mis compa​ñeros, todo empezaba de nuevo: nuevo sitio, nuevo horario, nuevos compañeros, y así has​ta cinco veces en siete meses. Evidentemente me costaba poder organizarme la vida, mis compromi​sos a medio plazo, es decir, más allá de un mes, nunca eran seguros. Empezaba cosas que sabía que no podría terminar. Había amigos con los que me costaba quedar, porque a ellos les pasaba lo mismo que a mí...

       A mi pareja no le iba mucho mejor:  un trabajo de mozo de almacén que proporcionaba un sueldo mínimo todos los meses y nos daba la estabilidad para la futura hipoteca -era probable que lo hicieran fijo-, renunciando así -esperemos que temporalmente- a poder buscar trabajo como ilustrador que es lo que le gusta y además lo hace bien. Esta fue otra cláusula de nuestra hipoteca vi​tal: renunciar al desarrollo profesional a cambio de cierta estabilidad profesional... Ahora, se nos ha pa​sado un poco el vértigo que produce saber que a lo mejor tu última letra la pagas con la jubilación. Tenemos que conseguir todos los meses 610 euros , y una vez al año 430 para los seguros obligatorios de vida y de la casa... Los bajos sueldos suponen no poder plantearnos tener hijos.”       Esta pareja reconoce que  “aunque hayamos conseguido estudiar una carrera e incluso un máster ... somos la nueva generación de la clase obrera”    (“Noticias Obreras” - Boletín de la H.O.A.C –  Octubre 2005)
La precariedad en el empleo condiciona el futuro profesional y personal de la mitad  de los jóvenes:   

                                                                                                                                          “J. empezó a trabajar en 1991 en una televisión autonómica como redactor. A los 15 años, sigue igual, con un contrato temporal. ​Después de trabajar como becario, pasó por diversas formas de vinculación con la empresa hasta llegar a la actual: sucesivos contratos de obra y servicios: "Trabajo 11 me​ses, cobro el  paro un mes, y vuelta a empezar", explica. Nunca llega a tener un año de antigüedad, no cobra quinquenios, no puede pedir una ex​cedencia y, sobre todo, no tiene la seguridad de que lo van a volver a contratar. A pesar de todo, al lado de otros compañeros, se considera afortunado. "Para los empleos técnicos, hay gente a la cogen durante un día o una semana”, asegura. "Después se van a la calle”.El entró en televisión con 21 años. Ahora tiene 36 y sigue en una situación laboral incierta.
       La pre​cariedad laboral en España afecta sobre todo a los menores de 30 años. La reforma laboral pactada entre Gobierno, patronal y sindica​tos intenta paliar esta situación im​pidiendo el encadenamiento de contratos. Pero, por el momento, las cifras son poco esperanzado​ras.  La tem​poralidad afecta a la mitad de to​dos aquellos que todavía no han llegado a la treintena.  Después de los 30 años, a  un 20,3% de la población activa.  Cuanto menores son los trabajado​res, más padecen la temporalidad. De los 16 a los 19 años, 7 de cada 10 personas tienen este tipo de con​trato; de los 20 a los 24, el porcen​taje desciende hasta el  56,3%, y de los 25 a los 29, hasta el  41,4%.  El miedo al despido fulminante es una de las sensaciones más desa​gradables de la precariedad. La an​gustia de no saber si se va a poder pagar la hipoteca o el alquiler de ese mes.
     "Estamos asustados", re​lata Ana Giménez, de 28 años. "Yo iba a trabajar todos los días sin saber cuándo me iban a echar", añade. Estuvo casi tres años en una empresa que, entre otras cosas, repara piezas defectuo​sas de automóviles, contratada a través de una entidad intermedia​ria, de servicios. En marzo de 2004 le hicieron un primer contrato que duró hasta julio de ese año. En agosto, consiguió un contrato de obra. "Pero no se especificaba cuál era esa obra, ni qué piezas tenía que reparar, así que era impo​sible saber cuánto iba a durar mi empleo", se lamenta.  En enero de 2006 llegó el mo​mento que tanto temía esta joven viguesa. "Me dijeron que ése era mi último día y no me dieron nin​guna explicación. Se supone que la pieza que yo reparaba ya no se hacía, pero era falso". Ana estaba decidida a ir a juicio. En el acto de conciliación con la empresa, ésta admitió que había un despido im​procedente y la indemnizó con 2.600 euros. "Pero conmigo echa​ron a otras dos chicas, que no de​mandaron. Claro, a ellas las si​guen llamando y a mí no".  (“El País”, 2-5-2006)

Casi el 40% de los españoles entre 25 y 34 años sigue viviendo en casa de sus padres

                                                                                                                    “ La vivienda cara y la precariedad laboral retrasan la emancipación y dificultan la natalidad.. Así lo revelan los últimos datos del Censo difundidos por el Instituto Nacional de Estadística. En el anterior Censo (diez años antes) era el 28% de jóvenes de esta edad el que convivía con sus padres. 

     En opinión de Margarita Delgado (del Consejo Superior de Investigaciones Científicas - C.S.I.C.),  el retraso en la emancipación tiene consecuencias en aspectos como la natalidad ya que supone una demora en el comienzo de la convivencia de pareja. La edad de emancipación en España es una de las más altas de la Unión Europea y  en paralelo, la fecundidad es de las más bajas. Destaca como causas de la emancipación tardía el empleo precario y la dificultad para acceder a  una vivienda”   (“El País”,2-12-2004)

Muchos jóvenes madrileños no tienen casa

                                                            “Raquel Pérez , madrileña de 32 años se considera “el paradigma del joven español”: mileurista ( en torno a 1.000 euros mensuales de ingresos), licenciada y pegada a las faldas de su madre. “¿Cómo me voy a independizar con un sueldo de 800 euros al mes?”. Raquel trabaja de sol a sol como recepcionista en  Aluche y sueña con comprarse una casa. “Estoy apuntada al Plan Joven de la Vivienda de la Comunidad de Madrid y a la Empresa Madrileña de la Vivienda, pero es como confiar que me toque la lotería”
            Un estudio del Consejo de la Juventud de España  muestra que los jóvenes de  Madrid, de entre 18 y 34 años, son  los que más se endeudan  a la hora de comprar una casa: los jóvenes madrileños han de  invertir el 70% de su sueldo frente al 53,2% que  dedican la media de los españoles. La región suspende asimismo en edad de emancipación (34 años frente a los 32 que es la media  española, la  europea se sitúa en 25 años )   "¿Cómo van a hacer las maletas si la tasa de temporalidad no para de aumentar , si los precios de la vivienda no dejan de subir ?", se pregunta ,  J. Luis Carretero, portavoz de la Plataforma por una Vivienda Digna .” (“El País”, 3-8-2006)
LOS CAMBIOS EN EL SISTEMA PRODUCTIVO       
                                                                                  Todas estas situaciones no han surgido por generación espontánea, ni son fruto de la fatalidad. Hay unas causas que las han originado y las mantienen; condiciones que se refieren a los cambios tecnólógicos y a la manera de hacerlos frente. 

Un ejemplo:
                    Un ejemplo nos servirá de referencia. La evolución de la IBM en EE.UU. pude resultar paradigmática de lo que han sido los cambios del sistema productivo en los últimos años. Hasta los años ochenta funcionó bajo las orientaciones de lo que se ha llamado modelo productivo “fordista”, que, en lo que se refiere a las condiciones de trabajo, suponía un predominio del contrato social entre trabajadores-sindicatos y empresa. IBM  proporcionaba a  sus trabajadores unos salarios  directos aceptables y, como salario indirecto, unas pensiones y seguro de enfermedad excelentes; fomentaba la vida social de sus trabajadores con actividades varias: atención a los hijos de los empleados, facilidades para hipotecas ... ; aseguraba la estabilidad en el trabajo. Podía hacerlo porque en sus mercados IBM era prácticamente un monopolio.
           En 1992 se manifestaron bruscamente los problemas que arrastraba en los últimos años. La empresa sufrió unas pérdidas de unos 6.600 millones de dólares. IBM se enfrentaba   por aquella época a una dura competencia por parte de otras empresas japonesas y americanas recién llegadas. La evolución rápida de los cambios tecnológicos exigía una adaptación permanente de las capacidades necesarias para hacer frente a los desafíos industriales y científicos. IBM, por ejemplo, se había limitado a programadores de ordenadores centrales en una época en que el crecimiento de la industria se comenzó a dar en el sector de ordenadores personales, la pequeña tecnología. La compleja burocracia interna se había revelado paralizante cuando la Microsoft de Bill Gates, con otra tecnología y otro modelo de organización, comenzó a desplazarla  del mercado.

         Así pues,  en 1993 la empresa comenzó a reformarse para llegar a ser una máquina más competitiva. Para ello fue reemplazando la rígida estructura jerárquica del trabajo por otras fórmulas flexibles de producción y organización, orientadas a colocar en el mercado una mayor variedad de productos, con mayor rapidez y a menor precio. En los primeros seis meses de 1993 la empresa  redujo las operaciones y prescindió de una tercera parte de los empleados. La nueva dirección cerró los clubs de  empresa y retiró las actividades sociales.
         Se trataba de conseguir una IBM más eficiente, con menos personal y más flexible, más  adaptable a las demandas del mercado. Algunos de los empleados despedidos volvieron a trabajar, pero como subcontratados, con encargos a corto plazo, sin beneficios sociales ni un puesto fijo en la  empresa. Asimismo,  IBM acudió a la “economía global” al recurrir a los servicios de trabajadores extranjeros, encargando parte de su trabajo de programación a informáticos  de la India, a los que se retribuía por el mismo trabajo con unos salarios mucho más bajos que a los programadores  norteamericanos.
         La historia de IBM, que se ha repetido en otras muchas empresas en los últimos años, es la historia de la adaptación a las nuevas realidades: la reorganización empresarial motivada por la adaptación flexible a las exigencias del mercado y a las oportunidades que ofrece el advenimiento de un mercado de trabajo global . Hoy  el sistema productivo busca vías para acabar con la rutina burocrática y la rigidez, creando instituciones y condiciones de trabajo más flexibles, adaptables a las circunstancias continuamente cambiantes del mercado.
“Postfordismo”

                         A estas nuevas formas de producción flexible, surgidas en el último tercio del s. XX se ha llamado “post-fordismo”; e incluye los elementos siguientes: especialización flexible de la producción, reinvención permanente de las instituciones  y concentración del poder sin centralización. ¿Qué se entiende por cada uno de estos tres elementos?

       Especialización flexible : Se justifica por la inestabilidad y la rápida evolución de la demanda del consumo.La especialización flexible trata de conseguir productos cada más variados y con mayor  rapidez. Hay que  diseñar una estrategia de innovación permanente: adaptarse al cambio continuo más que intentar controlarlo. La producción, orientada al consumidor, ha de ser dinámica  y cambiante. No puede permitirse hacer las cosas del mismo modo año tras año o simplemente hacer la misma cosa.  

       Por otra parte,  la especialización flexible viene facilitada por la implantación de las altas tecnologías  que han facilitado la rapidez de los  cambios y las comunicaciones. Gracias a las nuevas técnicas de comunicación las empresas disponen de acceso inmediato a los datos del mercado global;  gracias a los ordenadores, las máquinas industriales pueden configurarse y reprogramarse permanentemente;
        Reinvención permanente de las instituciones:   Estas demandas cambiantes del mercado determinan la estructura interna de las instituciones  que ha de  facilitar la toma rápida de decisiones por parte de éstas. En consecuencia, la piedra angular de las modernas prácticas de dirección de empresas es la creencia en que las redes flexibles son más eficientes que las jerarquías piramidales que dificultan el proceso de renovación. En la red flexible  se puede separar una parte sin destruir a las demás. El sistema es fragmentario y ello facilita la posibilidad de intervenir en cualquier momento y en cualquier punto de la red para cambiarlo.
       Para conseguirlo, se utilizan distintas técnicas organizativas que se suelen conocer por su denominación en  inglés:  “reengineering”  (reingeniería, reinvención, reestructuración organizativa):  significa “hacer más con menos”. Se trata de aumentar la eficiencia, eliminar los males de la rutina  para lograr una mayor productividad. Su resultado habitual es la reducción de puestos de trabajo. El “outsourcing”: la externalización fuera de la empresa de fases y procesos productivos para  disminuir los costos: reduciendo impuestos,  costes laborales y sociales...  Se trata de de limitar cada vez más los gastos considerados “superfluos”. Para no acumular reservas excesivas se difunde el “just in time”: la producción flexible al máximo y en tiempo real.Las ganancias no se realizan ya a través de grandes economías de escala, sino a través de la producción de pequeñas cantidades de muchos modelos  de producto para alcanzar una respuesta rápida a las continuas variaciones del mercado.
         Concentración sin centralización :  Es la nueva manera de transmitir las operaciones de mando en una estructura que ya no tiene la claridad de una pirámide. Este nuevo modelo de organización del trabajo hace posible – dicen – descentralizar el poder, dando a la gente de categoría inferior más control sobre sus propias actividades. En realidad la sobrecarga de responsabilidad de los pequeños grupos de trabajo, con muchas tareas diferentes, da lugar  a nuevas formas de poder desigual y arbitrario.  De hecho, en las organizaciones que practican la concentración sin centralización, la dominación desde arriba resulta  a la vez fuerte y amorfa.

      El poder jerárquico de hecho no desaparece, permanece firme en su lugar. La empresa matriz mantiene bajo su control  al cambiante “cuerpo de baile” de las empresas dependientes. Se ejerce el nuevo control fijando - por ejemplo – altos  objetivos de producción o beneficios para todas las empresas del grupo , aunque a cada una se le deje la libertad de alcanzarlos como le parezca conveniente. Por lo general son presionadas desde arriba para que produzcan mucho más de lo que corresponde a sus capacidades. La empresa matriz, además,  deriva los descensos en el ciclo comercial o los productos que se comercializan peor a sus socios más débiles ... 
       Es claro que estos cambios en el sistema productivo dan lugar  a  un sistema  y  una sociedad más dinámica, en la que la gente y las instituciones más pasivas quedan al margen. La cultura del riesgo que acompaña a este modelo de sociedad se caracteriza porque el no moverse es ya sinónimo de fracaso y la estabilidad parece casi una muerte en vida. Quedarse quieto equivale a quedar fuera de juego : “¡La vida es móvil! ... ” . 
PRECARIZACIÓN DE LAS CONDICIONES DE TRABAJO

                                                                            Pero ¿en qué condiciones laborales se están dando estas transformaciones?. Porque  todo ello ha traído como consecuencia una alta precarización de las condiciones de trabajo, favorecida , por otra parte,  por la reducción de la función reguladora de las instituciones públicas en la vida económica y el incremento de la individualización en las relaciones laborales. Pasamos a describir algunas situaciones laborales a que ha dado lugar este nuevo modelo de producción. Al hacerlo,sabemos que tiene sus aspectos positivos, pero  insistimos en los aspectos negativos que es preciso identificar y combatir para lograr que  el trabajo esté en verdad al servicio de la persona.
Trabajo flexible

                                  Las exigencias de la producción flexible se concretan  en una forma también flexible de organizar el trabajo en la empresa. La flexibilidad es el nuevo paradigma para realizar con garantías los diversos objetivos del moderno proyecto de producción y de sociedad. El empresario modifica según las exigencias productivas el número de los trabajadores (a través de innumerables modelos  de contratos ), diversifica los salarios percibidos con base en la productividad y las diferentes condiciones de horario y trabajo.
       De esta manera el trabajador se encuentra sometido a variaciones de jornada sin ningún tipo de programación. Sabe que puede ser llamado a trabajar, pero no sabe cuándo, por cuánto tiempo o en qué condiciones. Se trata de utilizar la fuerza de trabajo más o menos como se utiliza, por ejemplo,  la energía eléctrica:  poniendo el interruptor en “on” o en “off” según lo exija el proceso productivo. De esta manera los costes a contabilizar en el balance de la empresa resultan fuertemente reducidos.
Trabajo temporal:  El sistema fordista nos había acostumbrado al trabajo a tiempo completo y de duración indeterminada. Ahora, por el contrario, un gran número de trabajadores tiene un contrato de breve duración o de horario reducido, los nuevos trabajadores pueden ser alquilados por pocas horas al día, por cinco días a la semana, o por muchas ho​ras al día pero sólo dos o tres días a la semana.    Contratos de formación, becas de investigación, contratos de apren​dizaje, planes de recolocación profesional, becas de trabajo, trabajos social​mente útiles y trabajos de utilidad pública, contratos atípicos en la administración pública, son sólo algunas de las múltiples formas y combinaciones de los trabajos atípicos
          En la U.E. están sujetos a contratos temporales unos 20 millones de trabajadores, siendo  España, Alemania y Francia los países que cuentan con el mayor número de trabajadores temporales.  Pero es en   España donde la temporalidad es más grave ya que alrededor de un 33% de los asalariados trabajan con contrato temporal. Y son  los jóvenes los que constituyen  la parte  más relevante de este sector de asalariados, al tratarse de una nueva modalidad de contratación asociada al nuevo sistema de producción flexible.

  Si observamos la situación desde el punto de vista de los trabajadores,estas situaciones dan origen a  inseguridad econó​mica, total falta de perspectivas, dificultades de conciliación de los tiempos, precariedad en cada fase de la propia existencia, etc.  El trabajo temporal limita en gran medida la posibilidad de establecer un proyecto vital a largo plazo. Al carecer de estabilidad laboral, con frecuencia tienen dificultades para convertirse en sujetos de crédito, obtener financiación a largo plazo, para adquirir bienes necesarios como la vivienda ...
Trabajadores “autónomos”:  La descentralización productiva de la mediana y gran empresa, las externalizaciones, han dado lugar al florecimiento de los llamados trabajadores autónomos, las microempresas. Tratándose frecuentemente de empresas formadas por una única persona, no se tiene ninguna posibilidad de reglamentación ya que cuanto más se alejan las empresas del centro, más difícil es controlar los horarios de trabajo y las condiciones del mismo. Y las condiciones en que los “autónomos” se suelen ver obligados a contratar sus  servicios les convierten en objetos de su propia  “autoexplotación”.  Es claro que los empresarios prefieren utilizar estos trabajadores “autónomos” que cuestan menos ya que no tienen que cargar con las obligaciones sociales de la jubilación, enfermedad, maternidad ... y son utilizables o desechables según  sus necesidades productivas .

    Así, con demasiada frecuencia, detrás de la ilusión del  “autoempleo”, “hacerlo uno mismo”, “hacerse empresarios de sí mismos” encontramos una nueva forma de trabajo precario, subordinado a las exigencias de la mediana y gran empresa. Trabajo sin ninguna normativa, sometido a la explotación propia de los horarios a destajo, con ausencia absoluta de garantías sociales por la falta de coberturas asegurativas ( salud, jubilación, accidentes ...)  o,  si existe, esta cobertura corre a acargo del propio “autónomo”. 

 Trabajo sin derechos

                                            Este modelo de organización del trabajo constituye  un ataque frontal  a los derechos adquiridos de los trabajadores. A través de la flexibilidad se efectúa una fragmentación del mundo obrero y como consecuencia de sus posibilidades de asociación. Es claro que si los trabajadores están cambiando continuamente para someterse a las exigencias de la flexibilidad es mucho más difícil que se organicen.  Con el contrato temporal, además,  el empresario refuerza su poder sobre los trabajadores, al verse estos incapacitados de hecho para reivindicar mejores condiciones laborales y salariales, o simplemente exigir que se cumplan los derechos que por ley les corresponden, ya que siempre se arriesgan a que su contrato no sea renovado.

              En consecuencia, con las  nuevas condiciones de trabajo se pierden  cada vez más derechos, debilitándose los amortiguadores sociales y la misma democracia.  Todo se vuelve precario, sin ninguna garantía de continuidad.  El trabajador precario se encuentra  en un confín incier​to entre ocupación y no ocupación y, en consecuencia,  ante un  incierto reco​nocimiento jurídico en lo que respecta a las garantías sociales. La  flexibilidad da así lugar a la  desregularización de la relación de trabajo, incluso a la ausencia de derechos.  Situación que se da , por ejemplo, cuando nos encontramos con que la diferencia entre el horario contractual y el horario de trabajo real ha aumentado, así como la diferencia en general entre derechos legales y derechos aplicados realmente. La precariedad del derecho laboral es hoy una norma generalizada.

            Se van multiplicando así  las situaciones en que  las horas extras se consideran horas de trabajo normal, el trabajador no tiene ningún horario fijo, se encuentra cada vez menos tutelado y soporta a menudo pasivamente su situación, porque el mercado del trabajo está cerra​do  y,  consciente de que volver entrar en este mercado es casi impo​sible, trata de soportar esta situación por el miedo de volver a ser parte de la masa de desempleados. 

      La flexibilidad da lugar también a la “desaparición” de puestos de trabajo que a menudo no es tal, sino una forma hábil de pasarlos a la economía sumergida. En Italia, entre los años1992 y 1997 “desaparecieron” cerca de 1.700.000 puestos de trabajo. Gran parte de estos puestos entraron a formar parte de la economía sumergida (trabajadores en “negro”, inmigrantes y clandestinos, trabajadores ocasionales, trabajadores familiares ...). Un Informe de la Comisión Europea estima que ya en 1997 el trabajo clandestino (no declarado) en España podía llegar al 23% del P.I.B.     Los empleados públicos están experimentando un proceso análogo. Muchos de los servicios públicos están en proceso de desmantelamiento para ser “externalizados” al llamado “tercer sector”, constituído por empresas denominadas “sin ánimo de lucro”, sostenidas por “voluntarios”, en las que muchos trabajadores se encuentran ocupados en condiciones de altísima precariedad y bajos salarios.

      Como consecuencia, si en 1975 el 85% de la población tenía un trabajo estable, en los años 90 tal porcentaje  ha descendido al 60% y se prevé que en 2010 sólo el 25% de la población activa tendrá un empleo estable y protegido por un estatuto legal y contractual con plenos derechos y salario digno.  Los jóvenes y las mujeres constituyen los sectores más afectados por estas situaciones.   Aquí la flexibilidad no significa libertad para organizar la vida. La flexibilidad, por parte de la contraparte más débil, la fuerza de trabajo, se convierte en un factor de riesgo, y la ausencia de garantías aumenta esta debilidad. En esta gue​rra de desgaste,  la fuerza de trabajo  queda completamente sin coberturas, tanto respecto al propio trabajo presente, del cual no posee certezas ni a menudo cobros, como respecto al futuro, como garantía de ingreso, ya que nadie se lo asegura en los momentos de no ocupación. 
      Se está creando  una especie de nuevo  servilismo , en el sentido de que aquellos que tienen la "suerte" de tener un trabajo estable deben estar dispuestos a abandonar el con​cepto de "derechos de los trabajadores" y deben someterse a las leyes del puro mercado.  A  medida que el mercado del trabajo se convierte en un lugar de  precariedad, de  fragmentación, de  diferenciaciones de clase social, de raza, de sexo, de  ausencia de derechos universales ...,   la fábrica, el hospital, la ofi​cina se convierten en lugares  de  obediencia y fidelidad a la empresa, como una especie de nuevo `feudalismo industrial'. El Roto, en una de sus lúcidas viñetas, dibujaba una valla de campo de concentración y por los altavoces se oye la consigna :”Por su seguridad, manténganse asustados”.  
     A todo esto se añade la casi total ausencia de sindicalización de los nuevos trabajadores, que necesitan ser representados y tener tutelas contractuales en una nueva frontera . El sindicato tiene que enfrentarse con nuevas figuras de trabajadores que han de ser representados y defendidos de una nueva manera. 
Conclusión
                   Así pues, en contraste con una  situación, como la que vivimos en los últimos años , de avances tecnológicos y aumento de la riqueza reflejado en las cifras del  Producto Interior Bruto (se calcula que en los últimos trienta años éste se ha doblado) , el aumento de la precariedad laboral,  sobre todo entre los  jóvenes, se ha  convertido en un componente fundamental del mundo del trabajo. Lo que se traduce en una situación social marcada por el malestar en el trabajo, el miedo permanente a perder el  propio puesto  y no poder desarrollar una vida personal y social;  la necesidad de empeñar toda la vida solamente en el trabajo y para el trabajo. Una situación que convierte en precaria  el conjunto de la experiencia  vital.  En cambio,  los beneficios por el alto aumento de la productividad  se ven acaparados por las rentas financieras y apenas son redistribuídos de ningún modo (ni por el salario directo, ni por las prestaciones sociales, ni por la mejora en las condiciones de trabajo) entre los trabajadores.

CONSECUENCIAS PERSONALES

                                                Estos cambios en el sistema  productivo, en la forma y las condiciones de trabajo, comportan también cambios en los modelos de comportamiento social y en el mismo carácter de las personas, particularmente de los jóvenes, cuyo personalidad está siempre más condicionada por las nuevas tendencias. Veamos cuáles son algunas de las consecuencias personales de estas situaciones. No se trata de condenar el tiempo presente en nombre de otros tiempos supuestamente mejores, sino de saberse situar lúcidamente ante los nuevos escenarios, con sus luces y sombras,  para poder intervenir con mayor realismo.
“Nada a largo plazo”

                                  Psicológicamente el desarrollo y la consolidación del carácter sólo es posible mediante un esfuerzo organizado y a largo plazo, planteándose proyectos duraderos, criterios de comportamiento profesional y no profesional y, consecuentemente, un sentido de responsabilidad para la propia conducta. Es lo que permite ir diseñando y consolidando la propia  identidad a lo largo del tiempo y las actitudes básicas de cada uno ante la vida. Su desarrollo sólo es posible mediante un esfuerzo sostenido a largo plazo. Es el marco que permite hacerse a uno mismo, organizar nuestra vida con un sentido de continuidad y finalidad.
     Ahora bien, las consignas que se derivan de las situaciones descritas más arriba van en sentido contrario. Las medidas que hay que tomar y la manera como hay que trabajar y vivir para  mantenerse  en la moderna economía lanza a la deriva la vida interior y emocional de los jóvenes. La consigna más  significativa de esta nueva sensibilidad podría ser: “nada a largo plazo”. Pero éste es un principio que corroe la confianza en sí mismo y en los demás, la lealtad y el compromiso mutuos.

     Las modernas redes institucionales están marcadas por “la fuerza de los vínculos débiles”; las formas fugaces de asociación son más útiles que las conexiones a largo plazo  y los lazos sociales sólidos, como la lealtad, han dejado de ser consistentes.La “lealtad institucional” viene a resultar un pesado lastre en una economía en la que los conceptos comerciales, el diseño de los productos  y  los conocimientos técnicos en general tienen unos períodos de vida muy breves. Para hacer frente a las realidades actuales, el desapego y las cooperaciones superficiales parecen ser una armadura mejor que el comportamiento basado en valores como la lealtad y el servicio.  Cuanto a las relaciones laborales, con los frecuentes cambios en el trabajo se pierden la mayoría de las amistades. 
    Trasladado al mundo de la familia, el lema “nada a largo plazo” significa también moverse continuamente, no comprometerse para mucho tiempo,dificultad para sacrificar nuestro futuro individual, para establecer relaciones duraderas: “No puedes imaginar lo estúpido que me siento cuando les hablo a mis hijos de compromiso. Para ellos es una virtud abstracta; no lo ven en ninguna parte”, confesaba un joven padre.  La fugacidad  e inconsistencia de las relaciones en la familia constituye una preocupación: “llegamos a casa a las siete, preparamos la cena, tratamos de que nos quede una hora para ayudar a los niños con los deberes y luego nos dedicamos a nuestro papeleo ... Cuando las cosas en el trabajo se ponen difíciles, durante meses enteros, casi ya no sabemos quiénes son nuestros hijos”, confiesa una joven pareja.
      El principio del cambio permanente, de la falta de un mínimo de estabilidad, la absolutización de las exigencias laborales que invaden casi todo el tiempo vital de las personas,  resulta destructivo para la vida familiar y social y se refleja en las dificultades para asumir la autoridad y las orientaciones para la educación de niños y jóvenes. ¿Cómo pueden perseguirse objetivos a largo plazo en una sociedad del corto plazo? ¿Cómo sostener relaciones sociales duraderas? ¿Cómo puede un ser humano desarrollar un relato de identidad e historia vital en una sociedad compuesta de episodios y fragmentos?. El capitalismo del corto plazo y su modelo de trabajador amenaza con corroer aquellos aspectos del carácter que unen a los seres humanos entre sí en un proyecto común y sostenido en el tiempo y brindan a cada uno de ellos la sensación de un yo psicológicamente consistente.
La cultura del riesgo:       

                                           “La sociedad española tiene muy inculcado el miedo a la libertad laboral. Siempre que hablo con mis  padres, la pregunta es: “¿ Te va bien? ¿Tienes trabajo?”. Para su generación, la panacea es el trabajo estable. Parece que la felicidad viene a través de un contrato indefinido, y no es así. Si yo ahora tuviese que empezar y estar en nómina para alguien, languidecería”  Jordi Labanda, 35 años,  ilustrador, diseñador de moda, pequeño empresario (“El País-Semanal”, 27-8-2006)
           Estas palabras son significativas de la mentalidad de la nueva generación. La disposición para el riesgo ya no es territorio exclusivo de individuos temerarios;  se ha convertido en una actitud necesaria diariamente para la gran mayoría. El sociólogo Ulrich Beek afirma que   “en la modernidad avanzada la producción social de riqueza va acompañada de la producción social de riesgos”. La teoría es que asumir riesgos rejuvenece y las energías se cargan sin cesar. Como una planta en crecimiento que se regenera cambiándola de tiesto. Afrontar permanentemente el riesgo es así una prueba de carácter: lo importante es  lanzarse,  aprovechar la oportunidad, desarrollar nuevas iniciativas.
       En la experiencia laboral se traduce por la sensación de estar siempre volviendo a empezar de cero, tener que demostrar que vales todos los días, mantenerte atractivo y disponible, vivir en la ambigüedad y la incertidumbre. Dar importancia  a los jóvenes en la organización del trabajo es una consecuencia de esta comprensión de la vida laboral. Se considera que los trabajadores mayores tienen modos de pensar inflexibles, son reacios al riesgo y carecen de la adptabilidad y la energía  necesarias para hacer frente a las exigencias de  un trabajo  y una vida flexibles. Por otra parte suelen ser más críticos con sus superiores, mientras que los jóvenes tienden a ser más tolerantes a la hora de aceptar órdenes desacertadas.
        Los sociólogos afirman que , por ejemplo, en el mundo de la publicidad después de los treinta años estás muerto;  en el mundo de las finanzas, si tienes más de cuarenta años ya no eres capaz de pensar, más de cincuenta estás acabado ... La flexibilidad es pues sinónimo de juventud, la rigidez lo es de vejez. Para la estrategia de la empresa , la flexibilidad de los jóvenes los hace más maleables en términos de asumir riesgos  y de sumisión a sus objetivos.

      La contrapartida en el mundo de lo personal  es que, en estas condiciones, se multiplican en el trabajo las situaciones de ansiedad  y con ellas la pérdida de seguridad personal y autovaloración. Se trata de la ansiedad por lo que pueda ocurrir, en un marco de riesgo constante e incontrolable, que aumenta cuando la experiencia pasada no aparece como una guía segura para orientarse en el presente. El riesgo constante puede dar lugar a la depresión. El cambio múltiple, la actividad fragmentada pueden ser funcionales para la nueva manera de producir, pero con frecuencia  desorienta y desestructura la personalidad de los que se ven sometidos a sus ritmos.
Cultura de episodios y fragmentos

                                                         Esta experiencia   dificulta  la construcción de un relato vital duradero que sirva de trama para organizar la conducta y los proyectos particulares. Las personas  necesitamos una “narrativa”, un “relato vital” más o menos continuado que proporcione consistencia y dirección a lo que hacemos. Los relatos son algo más que simples crónicas de acontecimientos; dan forma al caos, miden el avance del tiempo, enlazan los hechos entre sí sugiriendo  motivos que explican por qué ocurren las cosas y cuéles son sus consecuencias. Todo ello permite a las personas situarse en la vida, entender su presente y orientar su futuro.
        Cierto que en todas las épocas las personas han experimentado la “inestabilidad de las cosas humanas”, por culpa de las guerras, de las hambrunas u otras  catástrofes varias. Pero lo que hoy tiene de particular la experiencia de incertidumbre es que se da sin la amenaza de un desastre histórico, sino que  está integrada en las prácticas cotidianas de las condiciones de trabajo, que desorientan la acción planificada y disuelven los vínculos de confianza  en el futuro.

        Como consecuencia, la comprensión y el compromiso con el propio trabajo se vuelve superficial,  la identidad como trabajador y como persona se diluye, pues falta la comprensión, la lectura de lo que estamos haciendo, de las tareas que ocupan nuestra vida. Del mismo modo la gente puede caer en la superficialidad al tratar de leer el mundo que le rodea y leerse a sí misma.   La flexibilidad laboral y vital y los cambios permanentes vuelven difícil la construcción de una narrativa personal y social. La “destrucción creativa” de este pensamiento empresarial requiere gente que se sienta cómoda en un tiempo desarticulado, sin andar calculando las consecuencias de los cambios, no sabiendo lo que va a ocurrir a continuación.
       Por ello quizás  los psiquiatras detectan con frecuencia en sus consultas la inquietud de la gente por su futuro, personas sin proyectos, incluídos muchos jóvenes, sin esperanza y con miedo. Individuos que sólo se preocupan del ahora mismo sin ninguna perspectiva. Paradójicamente, una dinámica productiva, que se presume constantemente renovadora, termina perjudicando la propia capacidad creativa de las personas , ya que hace perder  las ilusiones ante el futuro, sumergidos como están  en un ambiente generalizado de sumisión burocrática que no favorece la implicación personal en nuevos proyectos. 
            El ordenador como paradigma:  “ La experiencia del tiempo fragmentado se vive de una manera especial en el mundo de los programadores informáticos. En “City of Bits” se  describe el ciberespacio como «una ciudad no arraigada en ningún lugar definido de la superfi​cie de la Tierra ... y habitado por sujetos incorpóreos y fragmen​tados que existen como colecciones de alias y de agentes». Cuenta que una persona jo​ven le dijo: «Sólo giro alrededor de una parte de mi mente y lue​go de otra cuando voy de ventana en ventana. De alguna manera soy una especie de argumento en una ventana y trato de dar con una chica ... en otra, y en otra ventana puedo  tener abierta una hoja de cálculo.»   Habla de esta «incesante rota​ción de los elementos» en la experiencia moderna, tal como ocu​rre al moverse de ventana en ventana. por la pantalla del ordena​dor. 
    El novelista Salman Rushdie afirma que el yo moderno es un «edificio tembloroso que construimos con retales, dogmas, imágenes  infantiles, artículos de periódico, co​mentarios casuales, viejas películas, pequeñas victorias, gente que odiamos, gente que amamos». Para él, la narrativa vital moderna parece un collage, una colección de accidentes, de cosas encontradas e im​provisadas.   Estas visiones de la narrativa vital, a veces llarnadas «posmodernas», reflejan, en efecto, la experiencia del tiempo en la moderna eco​nomía política. Un yo maleable, un collage de fragmentos que no cesa de devenir, siempre abierto a nuevas experiencias; éstas son precisamente las condiciones psicológicas apropiadas para la expe​riencia de trabajo a corto plazo, las instituciones flexibles y el ries​go constante. 
La ficción del trabajo en equipo

                                                      Con frecuencia, en analogía con el deporte, se proclama que los jefes de equipo en la actual organización del trabajo son sólo “colegas más cualificados”, como capitanes de un equipo de baloncesto. El trabajo  flexible serviría así para desarrollar las capacidades individuales; estaríamos ante una cultura de cooperación en condiciones igualitarias.
          En realidad se trata  de “máscaras de cooperatividad”, no de una cooperación y corresponsabilidad real. Las ficciones que ocultan la lucha individual por los propios intereses, el poder o el conflicto en el interior de los grupos, en definitiva sirven para reforzar la posición de los que están arriba.

         Los estudios psicosociológicos revelan que la gente se encuentra oprimida de un modo particular por la misma superficialidad de las ficciones del trabajo en equipo. La presión “horizontal” de los colegas del equipo de trabajo ocupa a menudo el lugar del jefe en la jerarquía piramidal. La ficción de empleados  cooperando en equipo termina sirviendo a la incesante presión de la empresa para aumentar la productividad cada vez más.
       Los trabajadores se consideran mutuamente responsables en unas relaciones orientadas al balance  de resultados; la recompensa para el individuo no es otra que la integración en el grupo, en el “rebaño”. La ficción comunitarista tipo “todos formamos parte de una gran familia”, “todos vamos en el mismo barco” que alude a la identificación de intereses entre los trabajadores y la dirección se utiliza, por ejemplo, para deslegitimar toda acción sindical, para oponerse a su misma constitución, porque “aquí no son necesarios ya que formamos un equipo y el buen jugador de equipo no se queja”.

Poder sin autoridad:      La estructura de poder sigue presente por tanto en los modelos superficiales de trabajo en equipo, pero la autoridad está ausente. ¿Qué queremos decir con este lema “poder sin autoridad”?. Una  persona con autoridad es alguien que asume la responsabilidad por las consecuencias del poder que ejerce en un grupo. Las técnicas modernas de dirección de empresas, sin embargo, intentan escapar del aspecto “autoritario” en sus declaraciones y, de paso, se las arreglan para no asumir las consecuencias de sus decisiones. La dominación es la misma, o mayor, ya que se ejerce de manera disimulada.
     “La gente necesita reconocer que todos somos trabajadores contingentes de una u otra forma. Todos somos víctimas del lugar y del tiempo”, manifestaba un directivo de la A.T.T.(empresa de telefonía norteamericana) en un reciente aluvión de reducciones de plantilla. Si el “cambio” es  el agente responsable, si todos somos “víctimas” de la “fatalidad” y el “destino”, entonces  la  autoridad se desvanece, pues nadie puede ser considerado responsable.    Esta falta de autoridad responsable deja las manos libres a los que están al mando para adoptar las medidas que consideren necesarias, cambiar y reorganizar lo que sea preciso sin tener que justificarse ni justificar sus actos; ya que finalmente el único responsable es  “el cambio”, y el “cambio”, el “destino” no es una persona ni una institución con rostro concreto ante las  que se puedan plantear reivindicaciones .
       Caso de culpar a alguien se culpabilizará a los propios subordinados por su falta de capacidad de adaptación. Los otros, los verdaderos responsables, permanecen en el anonimato y nunca admitirán que se han equivocado.  El arte de ejercer el poder sin tener que presentarse como responsables permite atribuir los males de la nueva organización del trabajo a las mismas víctimas que los soportan.
        Este juego del poder sin autoridad-responsabilidad favorece el crecimiento del carácter cínico. El cinismo es un estado mental en el que la persona nunca es capaz de tomarse a sí misma en serio; siempre es consciente de que los términos en que se define están permanentemente sujetos al cambio y escapan a su capacidad de control. Es la consecuencia lógica de vivir en un tiempo flexible, sin criterios de autoridad y responsabilidad.  Una visión cínica de la vida dificulta la cohesión social y la educación de las nevas generaciones ya que hace dudar continuamente de su propio proceso de socialización y tampoco estimula a la gente a desafiar las  situaciones  injustas. Nos deja desarmados para poder dominar las fuerzas lanzadas contra nosotros. El carácter cínico se vuelve autodestructivo. Uno pasa de creer que “nada es fijo” a  convencerse de que “no soy totalmente real”, “mis problemas y necesidades no tienen sustancia”, al experimentar que  no hay nadie, ninguna autoridad que reconozca su valor.
Refugio en la  vida privada
                                               Esta precariedad en el trabajo y en la vida influye en la propia actitud ante las posibilidades de actuación de las personas trabajadoras. La característica dominante en el trabajador precario es su dificultad para considerarse sujeto colectivo, capaz de exigir sus derechos y con la fuerza suficiente para hacerlo. Se trata de una dificultad, no sólo  de organización sino también de considerarse sujetos a todos los efectos.
       Decimos que estamos en la sociedad de la comunicación, sin embargo,  a pesar de la multiplicación de medios técnicos que la facilitan,  los psiquiatras detectan que crece la dificultad  para las relaciones personales en el trabajo, en las relaciones sociales, las relaciones de pareja .... Recibimos tal  aluvión de mensajes por todos los medios, que esta mezcla de lo real y lo virtual, de informaciones en que lo banal y lo importante se confunden, en las que priva el espectáculo y lo que cuenta es la apariencia, que podemos terminar por no comprender nada.  Extasiados ante tal despliegue comunicacional, nos callamos, nos encerramos en nosotros mismos y desistimos de pensar, expresarnos y actuar.
       Este encerramiento en nosotros mismos se ve consolidado por los mensajes ambientales que presentan el éxito o el fracaso como cuestión individual y se manifiestra en la convicción creciente de que la protesta no sirve para nada, ya que vivimos sumergidos en unos procesos, cuyas causas nos superan a todos; somos víctimas de la fatalidad. La convicción de que nos suceden cosas que están más allá de nuestro control y no hay más salida que hacerles frente individualmente. 
         En algunos casos, el refugio en la práctica religiosa se ha convertido en la única práctica comunitaria frente a la dureza y la pérdida de control en la vida laboral y social.La evolución de la conducta de algunos trabajadores despedidos de I.B.M., de los que hablábamos más arriba, lo pone de manifiesto: antes eran concejales y miembros de juntas escolares; ahora han dejado esos compromisos, han perdido interés por los asuntos cívicos.  El único compromiso comunitario que mantienen y que cumplen cada vez con más vigor es el de ser miembros de las iglesias locales y participar en su administración. Para ellos resulta gratificante debido a las relaciones personales que facilita con otros miembros de la comunidad religiosa. “Cuando volví a nacer en Cristo, comencé a aceptar mejor las cosas,a esforzarme menos”, confesaba el más joven de ellos.  Han recurrido a la espiritualidad considerándola como  un refugio ante la dureza del mundo, no como una fuerza de transformación personal y colectiva.
¿ QUÉ  HACER ?

Orientaciones:
                     -    Palabra de Dios:       
                                                      *    “Se reunieron en torno a Aarón, al que dijeron :  -  “Fabrícanos un dios que nos lleve adelante, ya que no sabemos qué ha sido de Moisés, el que nos sacó de Egipto”
      Aarón les contestó:   - Sacad los aros de oro que vuestras mujeres,  vuestros hijos e hijas llevan en las orejas, y traédmelos”.          Todos se los sacaron y los entregaron a Aarón. El los recibió y fabricó una imagen de becerro de oro batido.

 Entonces exclamaron: - Israel, aquí están tus dioses que te han sacado de Egipto”  (Ex.32/1-4)

                                                     *    “Nadie puede servir a dos patrones, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o apreciará al primero y despreciará al segundo. No podeis servir al mismo tiempo a Dios y a las riquezas” (Mat.6/24)
                                                     *      (En Filipos)  “Una vez que íbamos al sitio de la oración nos salió nal encuentro una criada que era adivina y proporcionaba a sus amos mucho dinero echando la buenaventura. Nos seguía gritando :   -  “Estos hombres son siervos de Dios Soberano y os anuncian el camino de la salvación”.

 Hizo lo mismo muchos días, hasta que pablo, fastidiado, se volvió y le dijo al espíritu:   -  “En nombre de Jesucristo te mando que salgas de ella”.

  Y al instante salió.

   Los amos, viendo que se les iba toda esperanza de negocio, agarraron a Pablo y a Silas, los arrastraron a la plaza ante las autoridades y los presentaron a los magistrados diciendo:   -   “Estos hombres están alborotando nuestra ciudad. Judíos como son, predican enseñando costumbres que nosotros no podemos aceptar ni practicar,siendo como somos romanos”  (  Hech. 16/16/16-21) 
                                                   *       (En Efeso)  “ Se produjo un grave tumulto a propósito del nuevo camino. Un tal Demetrio, platero, que labraba en plata reproducciones del templo de Artemis, proporcionando no poca ganancia a los artesanos, reunió a éstos con los otros obreros del ramo y les dijo:   -   “Amigos, sabeis que de esta ganancia depende nuestro bienestar; y estais viendo y oyendo decir que ese Pablo ha persuadido a numerosa gente a cambiar de idea, no sólo en Efeso, sino prácticamente en toda la provincia de Asia, diciéndoles que no son dioses los que se fabrican con las manos. No sólo hay peligro de que nuestro oficio se desacredite, sino también de que se desprestigie el santuario de la gran Artemis y se derrumbe la majestad de la diosa que venera todo el Asia y el mundo entero”.

    Al oir aquello, se pusieron a gritar furiosos:   -   “¡ Arriba la Artemis de los efesios !” 

    El revuelo cundió por la ciudad y la gente se precipitó en masa hacia el teatro arrastrando a dos macedonios, Gayo y Aristarco, compañeros de viaje de Pablo” (Hech. 19/23-29)

                       Estos textos nos parecen orientativos a la hora de definir un proyecto de  presencia cristiana en el mundo del trabajo.  Eric Fromm,  en su lúcido análisis sobre la sociedad contemporánea, aludiendo al texto de Ex.32, explica cómo cada  formación social se fabrica sus propios  “idolos”, absolutizando realidades humanas, obra de sus propias manos y sometiéndose a ellas como si fueran dioses: “El primer principio de la fe bíblica es que “sólo Dios es Dios”, y poner en su lugar cualquier otra cosa es idolatría. El segundo es que “sólo el hombre es imagen de Dios y señor del universo” ... Los profetas del monoteismo no acusaban de idólatras a las religiones paganas fundamentalmente  porque adorasen a varios dioses, en vez de uno solo. La diferencia esencial entre monoteismo y politeismo está en el hecho de que el hombre gasta sus energías y sus talentos en hacer un ídolo, y después adora a ese ídolo, que no es otra cosa que el resultado de su propio esfuerzo humano. Sus fuerzas vitales se han convertido en una “cosa”, y esa cosa, habiéndose convertido en un ídolo, ya no se considera resultado del propio esfuerzo, sino como algo ajeno a él, por encima de él, y contra él, a lo que  adora y se somete (Ex. 32; Os. 14/3). El idólatra se inclina ante la obra de sus propias manos.” ( “Psicoanálisis de la sociedad contemporánea”, Ed. Paidós, Madrid 1999,  pag. 106)

                 -      Doctrina Social de la Iglesia:          
                                                                      En principio esas realidades humanas de nuestra sociedad (el  crecimiento  económico, la  productividad, la competitividad ...) no son cuestiones sin importancia;  son valores positivos a tener en cuenta en la organización social. El problema surge cuando se absolutizan de tal manera que todo se pone a su servicio y ellas no se  someten al servicio de las personas, de todo el hombre y de todos los hombres. Se vuelven así contra las mismas  personas que las han fabricado, al solicitar su adoración  en lugar del culto al Dios Vivo y Verdadero y el respeto  a la persona humana.
        En lo que se refiere a las condiciones de trabajo el mismo Juan Pablo II  lo presenta  como fundamento de la realización humana y  del orden social, particularmente en la encíclica “Laborem exercens” (1981) que ya en su introducción afirma :    “ El trabajo lleva en sí un signo particular del hombre y de la humanidad, el signo de la persona activa en medio de una comunidad de personas. Este signo determina su característica interior y constituye en cierto sentido su misma naturaleza”   Nos situamos así ante la centralidad del trabajo en la constitución de la naturaleza del hombre y en la formación de su ser social, de ciudadano.  El trabajo como fuente de sentido, de identificación de los otros y ante los otros, de identidad social es un valor  que constituye la humanidad. El trabajo y las condiciones en que se organiza ha sido factor desencadenante del progreso o retroceso  en la evolución humana;  principio activo, para bien o para mal, en su socialización. De alguna manera podemos decir que las condiciones en que cada sociedad ha organizado el trabajo, han modelado  la propia persona humana en esa sociedad. 
          Vemos, sin embargo, que,   en lo que se refiere a los jóvenes de  nuestra sociedad,  muchos de ellos no experimentan el trabajo como una forma de integración comunitaria, un factor de identidad personal, sino como un mero instrumento de producción, cuyo control  no está en manos de  la mayoría de las personas trabajadoras.   El proceso que ha caracterizado el desarrollo económico de los últimos años en los países europeos ha estado marcado por un fuerte aumento de la productividad , cuyos beneficios no han repercutido en las condiciones de vida y trabajo de los  trabajadores. Al contrario, se ha visto acompañado por una precarización generalizada de las condiciones en que se realiza. Los altos incrementos de productividad que se han venido dando, debido a intensos procesos de innovación tecnológica y a la reorganización del mercado de trabajo, no han supuesto un reparto equitativo de los beneficios conseguidos entre todos, ni se han realizado reducciones significativas en el horario  de trabajo, que se mantiene en el habitual de los años sesenta, sino que se ha realizado a costa de la precarización y degradación de las condiciones de trabajo y la pérdida de poder adquisitivo real de los nuevos salarios.

      La perspectiva cristiana es distinta. Juan Pablo II en la misma encíclica recuerda  que  “El hombre debe someter la tierra, debe dominrla, porque como “imagen de Dios” es una persona, es decir, un ser subjetivo capaz de obrar de manera programada y racional, capaz de decidir acerca de sí y que tiende a realizarse a sí mismo. Como persona, el hombre es pues sujeto del trabajo ... y éste ha de servir a la realización de su humanidad, al perfeccionamiento de esa vocación de persona, que tiene en virtud de su misma humanidad  ... No hay duda de que el trabajo humano tiene un valor ético, el cual está vinculado completa y directamente al hecho de que quien lo lleva acabo es una persona, un sujeto consciente y libre, es decir, un sujeto que decide por sí mismo.   Esta verdad constituye en cierto sentido el meollo fundamental y perenne de la doctrina cristiana sobre el trabajo humano” (L.E. 6)

            Cuando el único criterio de organización social son las exigencias del mercado podemos fácilmente caer en  lo que Juan Pablo II  denomina “estructuras de pecado” : “...un mundo dividido en bloques, presididos a su vez por ideologías rígidas, donde en lugar de la interdependencia y la solidaridad, dominan diferentes formas de imperialismo, no es más que un mundo sometido a estructuras de pecado ” ...   “Entre las opiniones y actitudes opuestas a la voluntad divina y al bien del prójimo y las  estructuras que conllevan, dos parecen ser las más características: el afán de ganancia exclusiva y la sed de poder ... a cualquier precio. Nos hallamos entonces ante la absolutización de actitudes humanas” ...  “ y no son solamente los individuos quienes pueden ser víctimas de esas actitudes de pecado; pueden serlo también las naciones y los bloques  ... Y así, bajo ciertas decisiones, aparentemente inspiradas solamente por la economía y la política, se ocultan verdaderas formas de idolatría: dinero, clase social y tecnología” (S.R.S. 36-37)

           En consecuencia,  el control  por parte de los trabajadores  sobre el trabajo y las condiciones en que se realiza, se nos presenta  como condición  necesaria  para mantener el control sobre la propia vida y el devenir social, para  evangelizar el mundo del trabajo. Ya que éste  sigue siendo hoy el centro del sistema productivo que determina las formas de la vida individual y social, para “hacer la vida humana más humana” parece conveniente emprender actuaciones colectivas por la calidad del trabajo: un trabajo digno y con derechos. Y este “ver la cuestión social- en este caso las condiciones laborales-  desde el punto de vista del bien del hombre”(L.E. 3) es elemento constituyente – no único, pero sí necesario - de la evangelización.

      Para llevarlo a cabo creemos necesario intervenir a dos niveles:  el nivel  educativo y el socio-político. Expondremos algunas líneas de acción sobre cada uno de estos campos.
Objetivos  educativos 

                                     Es preciso educar en la importancia  de un trabajo digno para la integración  personal y social de la persona, de la ciudadanía como garantía universal de derechos. Educar personas que puedan hacer frente al proceso de precarización creciente de las condiciones de trabajo, al proceso de individualismo rampante. Es preciso educar sujetos libres y creativos, pero no menos interdependientes, solidarios, responsables ante la comunidad.
-   Recuperar el pronombre “nosotros”:     Lo que significa  construir comunidad con creencias y valores compartidos que se traduzcan en prácticas concretas. Pero hoy el pronombre “nosotros” y los proyectos comunitarios a menudo se identifican con la reclusión  en el propio grupo étnico o religioso, generando  actitudes  identitarias defensivas, autoprotectoras, excluyentes. Se utiliza para expresar el rechazo  del otro, social, cultural o religiosamente distinto: el inmigrante o las personas en general de otras ideas políticas, otra cultura u otra religión.
         Es preciso elaborar  un nuevo “nosotros”, tomando conciencia  de que lo que impide fundamentalmente la construcción de comunidad es la vigencia de un orden socioeconómicamente hostil a los intereses de la persona humana. El  “nosotros” puede esconder la diversidad comutarista de grupos culturales, con sus problemas de adaptación y convivencia o puede reconstruirse como unidad para defenderse contra una nueva y vigorosa forma de caplitalismo como la que padecemos. Ello supone  educar en  una identidad colectiva que brinde a los jóvenes trabajadores una  capacidad de lectura del mundo que no les aísle en su condición individual

-    Educar en la interdependencia:        El vínculo social surge básicamente de una experiencia de dependencia mutua. Los mensajes neoliberales  presentan a los que dependen del Estado como parásitos sociales que se alimentan del esfuerzo de otros, que  están tirando hacia abajo de los miembros más dinámicos de la sociedad. Y plantean una total independencia individual:  ser empresarios de sí mismos,  no necesitar de los demás para abrirse camino en la vida, no esperar que los demás te digan lo que tienes que hacer  sino tomar iniciativas y realizar proyectos uno mismo.
        Es preciso reconocer la pertinencia de esta llamada  a la iniciativa y la responsabilidad. Sin embargo la realidad es más compleja de lo que pretenden los neoliberales.. Los psicólogos reconocen que, incluso en la vida adulta, una persona sanamente independiente es capaz de depender de los otros cuando la ocasión lo requiere. El miedo a volverse dependiente de alguien significa a menudo no poder confiar en nadie.   El reconocimiento de la dependencia mutua significa el reconocimiento de que uno solo no se basta para sostenerse a sí mismo. Las organizaciones que celebran la independencia  y autonomía totales  y presentan la dependencia como una   vergüenza  terminan erosionando la confianza y el compromiso mutuos; y la falta de estos vínculos sociales amenazan el funcionamiento de cualquier empresa colectiva.
-    Responsabilidad ante los demás:            Ya el latino Horacio describió el carácter como conexión con el mundo de un hombre, ser necesario para los demás. Incluso el gran teórico del capitalismo liberal naciente, Adam Smith, reconocía que el crecimiento de los mercados y la división del trabajo  podía promocionar el progreso material de la sociedad pero no su progreso moral. Y abogaba por cuidar la solidaridad mutua y la capacidad de identificarse con los sentimientos ajenos : “La solidaridad, dice, estalla cuando un hombre o una mujer comprenden los sufrimientos o tensiones del otro”. 

        Y filósofos creyentes de la alteridad, como   Levinas o Paul Ricoeur, han presentado la  responsabilidad ante los demás como  uno de los elementos constitutivos de la propia personalidad. “Porque alguien depende de mí, soy responsable de mi acción ante el otro” recuerda Paul Ricoeur en “Sí mismo como otro”. Mi sensación de valoración propia, mi autoestima depende en buena medida de que los otros  puedan confiar en mí. Necesito actuar de manera responsable ante los demás para construirme a mí mismo. Una persona sólo puede mantener la fidelidad a sí mismo existiendo “en presencia de otro”, imaginando que hay un testigo para todo lo que decimos y hacemos; un  testigo que no es un observador pasivo, sino que confía en nosotros.

       Para experimentar la consistencia personal debemos, por tanto,  sentirnos necesitados. Ahora bien la pregunta  “¿quién me necesita?”  sufre un cambio radical en el capitalismo moderno, ya que el sistema irradia indiferencia. Y lo hace en su concepción del trabajo flexible, en la reestructuración de instituciones o mercados de trabajo, en los que se trata a la gente como perfectamente prescindibles. Son situaciones que eliminan la sensación de importar como personas, de ser necesarios a los demás. De ahí  la experiencia de confusión, fragilidad e inconsistencia personal a la hora de responder a la pregunta. ¿ “quién en esta sociedad me necesita?”.

-      Establecer un marco narrativo común:          Este es el problema del carácter en el capitalismo moderno: hay  acontecimientos pero no hay una narrativa compartida y por tanto no hay destino compartido que justifique un esfuerzo organizado y a largo plazo. En estas condiciones el carácter personal se diluye, particularmente en aquellos aspectos que unen a los seres humanos entre sí y proporcionan a cada uno la sensación de un yo sostenible. Se trata de un sistema cuyas condiciones de trabajo y de vida no proporcionan a los seres humanos ninguna razón profunda para cuidarse entre sí.

     Es preciso disponer de un relato que organice nuestra conducta. Los relatos son más que simples crónicas de acontecimientos. Dan forma al paso del tiempo, proporcionan motivos que explican por qué ocurren las cosas, muestran sus consecuencias, conectan y articulan unos hechos con otros, proporcionando un marco de interpretación y una plataforma de intervención. Lo que permite hacerse con el control de la propia vida y del grupo humano al que pertenecemos y no soportar los acontecimientos como un destino ciego y fatal ante el que sólo podemos permanecer mudos y paralizados.
      Un marco narrativo común es lo que puede dar coherencia y sentido a la experiencia fragmentada de las distintas situaciones vividas y que se presentan como incoherentes. Ello se logra asumiendo juntos la responsabilidad por las situaciones, sus éxitos y  fracasos,  tomando conciencia juntos de las situaciones y sus contextos: causas, consecuencias ... situándolas en un  marco más global, educando en modelos organizativos que sepan romper la jaula del individualismo dependiente y brinde instrumentos colectivos que faciliten la capacidad de hacer respetar el derecho a un trabajo digno,  su tutela jurídica y su implementación real.
-    Afrontar el conflicto:           En un mundo con ideas e intereses distintos y contrapuestos es preciso, para educar personas  con  carácter consolidado, identificar y afrontar los conflictos con lucidez. Es precisamente en este  proceso de afrontar y resolver equitativamente los conflictos donde la confianza real al interior de los grupos y entre unos grupos y otros se construye y consolida.
      La mentalidad “comunitarista” se ha apropiado de estas palabras  (“confianza”, “responsabilidad mutua”, “compromiso” ...) para pedir a los individuos que se sacrifiquen por “la causa de la empresa” , prometiendo que si se someten a criterios comunes, renunciando a sus intereses e ideas, encontrarán su propia realización. Se trata de una falsa y manipulada concepción de la unidad que piensa que cuando se desvelan y afrontan los conflictos que de hecho existen en una comunidad,   sus vínculos sociales se encuentran amenazados.
        Los psicólogos sociales aseguran, sin embargo, que la gente se une más, y de forma más real y efectiva, cuando se establecen  procesos  en  que afronta el conflicto, poniendo las cartas sobre la mesa, que por acuerdos verbales superficiales que lo disimulan. Al afrontar un conflicto hay que esforzarse por establecer canales de análisis, comunicación y negociación que respeten las ideas e intereses de las partes.  Poco a poco las reglas básicas de la búsqueda de compromiso crea un ámbito de entendimiento entre  unos y otros. La escena del conflicto  fortalece la comunidad,  ya  que la gente aprende a escuchar y a reaccionar entre sí, percibiendo sus diferencias, pero teniendo  en cuenta  al otro. Los sociólogos no consideran que el conflicto verbal sea incivilizado sino que constituye una base más realista para las conexiones entre  gente  con  poder desigual o intereses  contrapuestos.
       Hablando del diálogo en la evangelización dice Pablo VI: “En el diálogo se descubre cuán diversos son los caminos que conducen a la luz de la fe y cómo es posible hacer que converjan a un mismo fin. Aún siendo divergentes, pueden llegar a ser complementarios, empujando nuestro razonamiento fuera de los enderos comunes y obligándolo a profundizar en sus investigaciones y a renovar sus expresiones. La dialéctica de este ejercicio de pensamiento y de paciencia nos hará descubrir elementos de verdad aún en las opiniones ajenas, nos obligará a expresar con gran lealtad nuestra opinión y nos dará mérito por el trabajo de haberlo expuesto a las objeciones y a la lenta  asimilación de los demás. Nos hará sabios, nos hará maestros” (“Ecclesiam Suam”,  32). “Mutatis mutandis” lo mismo se podrá decir del diálogo y la negociación en otros terrenos de la vida.
       Esta concepción del “nosotros” comunitario es más profunda que esa frecuente y superficial  manera de compartir valores comunes que se manifiesta en un buen sector del comunitarismo moderno, o en las pomposas  y vacías declaraciones sobre los valores y la unidad del grupo que ocultan los conflictos reales. No hay comunidad verdadera si no se reconocen y afrontan dialogalmente las diferencias latentes en su seno. Los vínculos fuertes implican un compromiso con sus diferencias.Ello supone una concepción de comunidad como proceso en construcción permanente, en el cual la expresión del desacuerdo, siempre en desarrollo, se considera que une a la gente más que la declaración formal de principios correctos. Es lo que permite la evolución gradual como una forma civilizad del cambio.
Objetivos socio-políticos:
                                       -    Productividad al servicio de la calidad de vida:         Que el aumento de la productividad se materialice en aumento de calidad de vida para todos. Cada año realizamos más trabajo y somos más productivos en el trabajo debido al avance tecnológico y a los nuevos sistemas de organización. En una economía justa, la productividad creciente debe permitir que trabajemos menos horas, no más y que trabajemos en mejores condiciones.   En relación con el horario de trabajo de finales de  los años sesenta, ahora trabajamos en Europa un promedio de más de un mes adicional al año. Es preciso invertir esta tendencia, es preciso recuperar tiempo para mejorar la calidad de vida, conciliar mejor la vida familiar y laboral, poder participar en la propia comunidad social, política, religiosa ... Este ha de ser el fruto de la creciente productividad del trabajo y no, como sucede ahora, más acumulación de riqueza para unos pocos y deterioro de la calidad de vida para la mayoría.

     Reabrir la cuestión salarial a través de una nueva política de ingresos que pase por lograr incrementos reales ( en relación con el coste de vida) del salario directo o diferido, con el relanzamiento de los sistemas de protección social,  por un Estado social de ciudadanía efectiva para todos , por una ocupación plena con salario pleno y plenos derechos para todos, por la reducción del horario de trabajo manteniendo igual salario.  Por una renta social mínima garantizada para desocupados y precarios. Ya que un trabajador debe tener la certeza de una renta mínima de subsistencia independientemente de su posición social y profesional. Y en la actualidad hay recursos suficientes para atender estas demandas.
-      Participación de los trabajadores:           Participación en el diseño y puesta en marcha de las nuevas tecnologías y sistemas de organización del trabajo. La investigación y los avances tecnológicos están siendo utilizados hoy por las empresas con el único objetivo de maximizar sus beneficios a costa de degradar las condiciones de trabajo (descualificaciones, aumentos de ritmos ...)   haciendo así  rentable el sustituir trabajadores estables por temporales. Es preciso invertir esta tendencia y lograr una verdadera democratización  a la hora de implantar  los cambios tecnológicos.
       Luchar contra la segmentación de los trabajadores y la competencia entre sus distintos sectores. Particularmente integrar en la “normalidad” laboral a los nuevos inmigrantes, reconociendo su derecho  a la organización,a la negociación y a la huelga. Oponerse a la criminalización de la irregularidad y la pobreza, asociadas con frecuencia a las condiciones de vida de los trabajadores inmigrantes ( sin papeles, trabajadores de la economía sumergida ...) que les aisla del entorno social.

        Luchar por  un marco europeo de relaciones laborales.La ausencia total de voluntad de las autoridades comunitarias para desarrollar la Europa social debe contrarrestarse con campañas de movilización y reivindicación por el establecimiento de este marco europeo. Establecer mecanismos de coordinación entre empresas europeas pertenecientes a grupos multinacionales o a sectores específicos para garantizar unas condiciones mínimas y generalizadas en materia de contratación, jornada y condiciones de trabajo y su remuneración.
Iniciativas

                   Como botón de muestra de lo que se puede hacer, de lo que se está haciendo, en una línea educativa y evangelizadora   presentamos esta Campaña  que  la Juventud Obrera Cristiana (JOC) ha llevado a cabo entre jóvenes trabajadores en los últimos años:      “¿Tu vida es móvil? ¡Muévete!” -  La denuncia de una nueva   forma de esclavitud - : 
            “ Los militantes de la JOC han realizado cientos de encuestas, han pegado  carteles, han mantenido  reuniones y se han sumado a mu​chas movilizaciones. Todo esto para mostrar las nefastas consecuencias del actual modelo de relaciones laborales que bajo los dictados del mercado au​menta la flexibilidad de nuestras vidas y la aleatoriedad en las condiciones de trabajo. La movilidad impuesta como una de las consecuencias de la flexibili​dad y desregulación, ha sido el motivo central de su campaña.

Parafraseando un conocido anuncio, el lema de la campaña de la JOC ha sido «¿Tu vida es móvil? ¡Muévete!». Se refie​re a los casi dos mi​llones de contratos firmados en 2004 que incluyen el desplaza​miento, al millón y medio de personas que recorren diaria​mente kilómetros y kilómetros para llegar a sus trabajos, a los 20.000 empleos que se han destruido en el último año y medio, por el cierre de empresas, deslocalizaciones o reestructuracio​nes...  También al 35% de precarios que se mueven de un contrato a otro y del empleo al paro y vice​versa. Y en última instancia, al 15% de trabajadores en paro, a los que más les vale moverse para se​guir tirando. Sin olvidarse de los inmigrantes, con una tasa de mo​vilidad que duplica la de los naci​dos en España.

             *       No son datos, son vida:                    Pero no sólo son datos, los mili​tantes de la JOC han podido cono​cer de primera mano lo que la mo​vilidad que denuncian significa para muchas personas. Así, Silvia, de 28 años, daba este testimonio: «Soy asturiana y vine a Burgos con 23 años, porque mi fábrica me dijo que sólo quedaba trabajo aquí. Después de 2 años me echa​ron a la calle y aho​ra sigo en Burgos trabajando por una ETT». Mohamed que ahora reside en Viz​caya decía: «Me vine a España por moti​vos económicos. El trabajo que tenía era mal pagado y duro, tenía muchos hermanos, el viaje en patera fue muy duro». José Luis destacaba: «Decidimos que, de manera provisional, acep​tara irme a Salamanca a trabajar y aquí llevo un año. Por supuesto, tuve que abandonar todas las ac​tividades en que participaba en el barrio». ...   «A veces tengo la sensación de estar viviendo dos vidas a la vez  una en Guadalajara y otra que está como en  suspenso en Burgos. Esta sensación de tener dos vidas paralelas es compartida con mis compañeros que también son de fuera. Hablamos mucho sobre el estrés y la ansiedad que genera el no estar situado en un sitio y la sensación de tener la vida prendi​da con alfileres aquí .y allí», con​fiesa Marta.  Raúl, palentino en Vitoria, señala que «superados los dos primeros meses de ago​bios por la adaptación a la em​presa, a la nueva vida autónoma, a la carga de trabajo y a la res​ponsabilidad del mismo, apenas tenía tiempo más que para des​cansar y realizar las labores de supervivencia en casa».

      *      “ Hemos hecho que se cuestione la lógica de la movilidad”:     «Lo que esto esconde es una nueva fórma de esclavitud, impli​ca tener la vida en función exclu​sivamente del trabajo, somos otra mercancía más», denuncia la JOC.  «Como cristianos compro​metidos con los jóvenes del mun​do obrero, sentimos que la Iglesia nos envía a denunciar todo aque​llo que le quita dignidad a las personas». «Nos hemos puesto en acción junto con otros muchos jó​venes trabajadores, estudiantes, en paro..., amigos y compañeros nuestros, para decirles a otros jó​venes que la movilidad obligato​ria por motivos laborales es ne​gativa porque nos rompe la vida y animarles a ponerse en acción». 
      Pedro Lara y Ana Pandiella, Presidente y Secretaria General de la JOC respectivamente, nos hablan de las campaña en la que han centrado sus esfuerzos este año en más de 20 poblaciones ur​banas de España. Satisfechos por haber puesto una vez más el dedo en la llaga, tienen la esperanza de que esta iniciativa haya servido para animar a los jóvenes a poner​se en marcha por una sociedad y un mundo nuevos.

- ¿Cómo surge la idea de esta campaña?

- Ana (A) -Surge tras analizar distintas realidades que quería​mos conjugar. Nos preocupaba la inmigración, la precariedad, la falta de empleo, el desequilibrio regional... En todo este debate surgió la movilidad como el nexo de unión de todo esto. Vimos que había que trabajar por ahí, a pesar de que suponía una amplitud de acción muy grande, pero que es​taba abierto a todo tipo de con​creciones.

- Pedro (P) -Veíamos la acu​mulación de gente en macrociu​dades como Barcelona y Madrid, donde la población está obligada todo el día a moverse. El elemen​to de fondo era que la clase obre​ra está obligada a desplazarse cada vez más. Eso enlaza con el conflicto social, con la conside​ración de la persona como mera mercancía. Luego vimos que era un tema muy poco tratado. Lo único que interesaba era que la movilidad se hiciera en buenas condiciones sin cuestionarla de raíz. Vimos que la misión de la JOC, dentro de la denuncia pro​fética, era cuestionar la movili​dad misma.

- De movilidad primero se ha​bló en la refórma del sistema de protección al desempleo que pre​sentó el gobierno del PP y luego se convirtió en una campaña de una operadora de telefonía móvil. ¿Fue esto lo que os terminó de convencer?

- P - Sí, de hecho, elegimos un lema parecido, pero dándole la vuelta. Explícitamente no nos re​feríamos a la reforma laboral del PP, aunque había salido algo de eso en su momento.

- A - Nosotros queríamos cues​tionar esa vida móvil y plantear alternativas.

- ¿Qué valoración ha​céis del desarrollo de vuestra campaña?

- P - Nuestra valora​ción es positiva. Era un tema poco problemati​zado. La gente se ha puesto en acción, con compañeros de trabajo, participando en plata​formas..., con lo que el trabajo de la campaña sigue ahora. En Getafe, por ejemplo, se fueron a la estación de tren y crearon un campeonato para ver quién tardaba más en llegar a su traba​jo y conforme se supe​raba el tiempo, se anun​ciaba el récord. La gente se quedó por allí, les gustó esa iniciativa. El mensaje ha llegado.

- A - En Madrid, en el cierre de campaña, una mujer se nos acercó para darnos su opinión y nos explicó que tenía un contra​to de dos horas diarias y que tar​daba una hora en llegar a su traba​jo y otra en volver a casa. Lo veía como normal y se sorprendía de que alguien cuestionara esa reali​dad. En ese sentido, creemos que ha servido para que la gente tome conciencia, de que hay casos su​rrealistas, y que hay que luchar contra esto. Un elemento funda​mental que, a veces se pierde de vista, es que la persona ha de ser el centro. Cuando empezamos la campaña y nos preguntábamos por qué es la persona la que se tiene que mover y no el capital, las empresas, las que se deberían mover a allí donde están las per​sonas, a muchos no les entraba en la cabeza. Decían, nos adaptare​mos e intentaremos que sea lo menos malo posible, pero sin cambiar la perspectiva de quién es el que decide. Y hemos hecho que se cuestione esa lógica.

- ¿Qué poso ha dejado esta la​bor en la propio JOC?

- P - Hemos avanzado en cono​cer la realidad de la gente, para afinar la mirada a los jóvenes obreros y nos ha servido para es​tar en acción. Se han recogido un sin fin de experiencias, esto nos anima. Podemos decir que esta​mos con los pies en la tierra y que tratamos asuntos que preocu​pan.

- A -Sobre todo, hemos demos​trado que los jóvenes debemos sen​tirnos protagonistas para cambiar nuestra propia realidad, que eso ya ha pasado y se puede hacer. Esa es nuestro principal logro y eso es fundamental para los jóvenes.

- ¿Cuáles han sido los primeros resultados de esta campaña?

- A - Está todo el tema de la web «Leyen​das urbanas» de Astu​rias, creada a raíz de unas declaraciones del presidente autonómico que negaba que los jó​venes estuvieran emi​grando, en la que ha ha​bido una participación muy activa de la JOC, la plataforma en el País Vasco de apoyo a los Astilleros, las moviliza​ciones contra las deslo​calizaciones...

-P-En la zona de Elda ha habido, con el Calzado, varios militan​tes que se han integrado en una plataforma. En Madrid, se han enviado muchas cartas que han salido en los periódicos. En Córdoba se creó un Foro de la Movilidad. Son cosas concretitas, hay muchas más, pero esas tienen nombre. Luego están las expe​riencias concretas que cada mili​tante ha puesto en marcha con sus compañeros, y que han servido para interesar a otros. Tal vez no se puede medir numéricamente, pero se ha echado a andar y se puede decir que los militantes han hecho un gran esfuerzo, cuyos frutos ya se verán.”    
           (“Noticias Obreras”, boletín de la H.O:A.C. – Hermandades Obreras de Acción Católica -  Septiembre 2005)
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                                   Los  apuntes de los apartados:  “Los cambios en el sistema productivo”, “Precarización de las condiciones de trabajo” y  “Consecuencias personales” están tomados de:

     -   ARRIOLA  J. y  VASAPOLLO L., “Flexibles y precarios” ( La opresión del trabajo en el nuevo capitalismo europeo), Ed. El Viejo Topo,  Madrid 2005.

           Los autores consideran que el análisis del trabajo es capital en la comprensión de cualquier época histórica. Hoy, el derrumbe del modelo de producción fordista ha llevado al nacimiento de los nuevos modelos de la llamada acumulación flexible.  Esta  ha supuesto, en los últimos años, un  fuerte aumento de la productividad, que no se ha visto acompañado por la mejora de la retribución y  condiciones del “factor trabajo”, sino su precarización creciente y  la  pérdida de poder adquisitivo real de los salarios directos o diferidos en gasto social.

     -   SENNETT  R. , “La corrosión del carácter”, (Las consecuencias personales del trabajo en el nuevo capitalismo), Ed.  Anagrama, Barcelona  2000.

           El trabajo siempre ha sido considerado un factor fundamental para la formación del carácter,  la constitución de nuestra identidad y para la inserción en la comunidad.  El nuevo escenario laboral   originado por el  “nuevo capitalismo”, a pesar de propiciar una economía más dinámica, puede afectarnos profundamente al atacar los valores de permanencia, confianza en los otros, integridad y compromiso. Sennett analiza  los consecuencias personales de  este nuevo escenario laboral contrastándolo con el antiguo.
                  Por otra parte, recientemente se ha publicado una pequeña novela  que se desarrolla en el  contexto cultural y laboral de jóvenes  trabajadores publicitarios e informáticos  madrileños. Puede ser la traducción literaria de las ideas desarrolladas en los apuntes:

          - CARDELÚS  Pelayo, “El esqueleto de los guisantes” Ed. Caballo de Troya, Madrid, 2006.
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